La otra cara de la Merced.

                                          Por Aimée Cabrera.

 Una de las fechas del calendario católico más celebradas en la Habana es la de Nuestra Señora de la Merced, conocida por el pueblo como ” Las Mercedes”, Patrona de los Presos.

En su  bello santuario ubicado en la calle de la Merced, en la parte vieja de la ciudad, amanecen cientos de devotos, que suman miles , al final de la jornada de cada 24 de septiembre, sin importarles cuan malo esté el tiempo o el transporte.

Unos le llevan a la virgen ramos de flores,  y rezan sosteniendo velas encendidas las que dejan en el área cercana a la entrada principal. Otros entran por la puerta lateral de Merced y le rezan dentro de un amplio salón presidido por otra imagen de la adorada santa.

Pero , para casi todos , lo más importante,  que define su más caro anhelo es lograra la cúspide para postrarse unos segundos ante la imagen altísima, siempre con el temor de que cese el recorrido, como ocurre una vez que comienzan las misas.

A esta advocación mariana se le atribuye el color blanco, motivo por el cual son muchos sus seguidores no católicos, como los creyentes de las religiones africanas, en especial la Yoruba, con sus deidad Obbatalá, sincretisada con la  Merced, numerosos son  sus iniciados que acuden a esta iglesia vestidos todos de blanco.

Este año, el mal tiempo no arruinó el deseo de hacer esta peregrinaje por dentro del templo, así cuando al mediodía, comenzó a llover de forma torrencial, las descargas eléctricas y el fuerte viento no intimidaron a los fieles que permanecieron de pie, en medio de la calle.

En actitud solidaria cerraron filas y juntaron sus sombrillas y paraguas abiertos, por lo que a cierta distancia se divisaba un techo largo y multicolor, el cual se movió solo  al finalizar la homilía, cuando fue abierta la reja que daba entrada a una pequeña puerta lateral cercana al  portón principal.

Algunos asistentes lamentaron estas interrupciones y recordaron como en otros tiempos, no muy lejanos, éstas no sucedían . De todas maneras, sus rostros lucíeron  sonrientes, habían podido cumplir  finalmente con la Virgen de la Misericordia.

